
DECRETOS 

 

Este texto ofrece un análisis detallado de los nueve decretos del Concilio Vaticano II, presentándolos como las 

herramientas prácticas que traducen la teología de las grandes Constituciones a la misión cotidiana de la Iglesia. A 

través de una estructura organizada, se explora cómo estos documentos impulsan la renovación pastoral al abordar 

temas cruciales como la comunicación social, el ecumenismo, la formación sacerdotal y el papel fundamental de los 

laicos. El contenido enfatiza que la Iglesia pasó de un modelo estrictamente jerárquico a uno basado en la comunión 

y corresponsabilidad, donde cada miembro tiene un propósito activo. Además, el autor destaca la vigencia de estos 

textos en el siglo XXI, subrayando la necesidad de adaptar el mensaje cristiano a realidades modernas como la era 

digital y la diversidad cultural. En definitiva, las fuentes presentan estos decretos como un laboratorio de acción que 

busca integrar la fe con los desafíos del mundo contemporáneo bajo el concepto unificador de la misión 

evangelizadora. 

 

1. Transformación de la visión de la Iglesia a través de los Decretos 

Los Decretos del Concilio Vaticano II actúan como el "laboratorio práctico" u "órganos pastorales" de la eclesiología 

conciliar, traduciendo los grandes principios teológicos de las Constituciones en aplicaciones y estructuras concretas. 

Estos documentos transforman profundamente la comprensión de la Iglesia de las siguientes maneras: 

• De una estructura jurídica a un organismo vivo: La innovación de los Decretos no reside en alterar la 

doctrina fundamental, sino en cambiar la perspectiva, la prioridad pastoral, el lenguaje y la organización. La 

Iglesia se redefine como un organismo vivo antes que como una estructura meramente jurídica. 

• Superación del modelo piramidal: El Concilio impulsa una transición desde un esquema fuertemente 

jerárquico y vertical (Papa → Obispos → Sacerdotes → Laicos) hacia un modelo donde Cristo se relaciona 

directamente con el Pueblo de Dios. En esta nueva imagen, obispos, presbíteros y laicos operan a través de 

la comunión, la corresponsabilidad y la misión. 

• Una "sociología pastoral": Al abordar de manera específica el papel de obispos, sacerdotes, seminaristas, 

religiosos, laicos, misioneros, e incluso de los medios y otras confesiones, los Decretos transforman la teología 

del Concilio en un mapa sociológico y operativo de la comunidad eclesial. 

 

2. La misión de los laicos según el Concilio 

El Decreto Apostolicam Actuositatem introduce un cambio histórico en la autocomprensión de los fieles no ordenados: 

• Misión propia y no subsidiaria: El laico deja de ser concebido únicamente como un "colaborador del clero". 

En su lugar, se reconoce que los laicos poseen una verdadera vocación apostólica y una misión propia en 

la Iglesia y en el mundo que brota directamente de su Bautismo. 

• Fundamento en la santidad universal: Esta misión es el desarrollo operativo de la "vocación universal a la 

santidad" establecida previamente en la Constitución Lumen Gentium. 

• Participación corresponsable: El gran desafío contemporáneo que abre este Decreto es consolidar una 

Iglesia donde todo el Pueblo de Dios participe de manera corresponsable en la misión, superando el antiguo 

modelo dirigido casi exclusivamente por clérigos. 

 

3. Desafíos de los medios y la ecología digital hoy 

Aunque el Decreto Inter Mirifica (1965) se redactó pensando en los grandes medios de comunicación de masas de su 

época (prensa, cine, radio y televisión), sus principios éticos se proyectan críticamente hacia el entorno tecnológico 

actual: 

• La influencia sobre la conciencia: Si bien en 1965 la preocupación giraba en torno a la televisión o la radio, 

hoy el desafío crucial consiste en discernir el impacto que los algoritmos, las redes sociales, las 

plataformas de internet y la inteligencia artificial ejercen sobre la conciencia humana. 

• Necesidad de una ética de la comunicación: Dado que quienes controlan los medios ostentan un inmenso 

poder de influencia cultural, la Iglesia subraya que la comunicación no es moralmente indiferente. Esto exige 

el desarrollo de una ética cristiana de la comunicación sumamente robusta. 

• Transición a la ecología digital: Se plantea la urgencia de actualizar radicalmente el enfoque de los 

documentos conciliares: pasar de un modelo centrado en meros "medios de comunicación" unidireccionales a 

la comprensión y habitabilidad de una ecología digital de la información. Esto incluye desafíos prácticos 

inmediatos, como la formación de sacerdotes y ministros capaces de desenvolverse en este ecosistema 

pluralizado, y la conceptualización de una nueva "misión digital" e de la fe en un mundo plenamente 

interconectado. 

 

La inculturación, planteada de manera innovadora por el decreto Ad Gentes, se aplica bajo la premisa fundamental 

de que el Evangelio no debe limitarse a reproducir una cultura occidental, sino que debe encarnarse 

profundamente en las culturas de los pueblos que lo reciben. 

En la práctica, esta visión conciliar transforma el modelo clásico de evangelización a través de tres principios operativos: 



• Abandono de la asimilación cultural: La misión deja de concebirse de manera unidireccional como el simple 

traslado del cristianismo desde un territorio "cristiano" a uno "no cristiano". En su lugar, el mensaje cristiano 

asume y respeta la matriz cultural del lugar, permitiendo que la fe se exprese con categorías y lenguajes 

propios. 

• Aceptación de la diversidad como riqueza: En íntima sintonía con la eclesiología del decreto Orientalium 

Ecclesiarum, el Concilio establece que la catolicidad no equivale a la uniformidad, sino a la unidad en la 

diversidad. Esto significa que la pluralidad de liturgias, disciplinas, teologías y patrimonios culturales no rompe 

la comunión, sino que la manifiesta con mayor esplendor. 

• Despliegue en nuevas fronteras culturales: Hoy en día, aplicar la inculturación no se reduce a contextos de 

misión en selvas o territorios remotos. Se extiende a la necesidad de encarnar el Evangelio en las ciudades 

altamente secularizadas, en las culturas juveniles, en los flujos migratorios y en la ecología digital. 

Cada uno de estos entornos representa un "pueblo" con su propio lenguaje y códigos que la Iglesia debe 

aprender a habitar y comprender. 

 

 


